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SANTIAGO | Tras unos meses apar-
tada de la vida política por una 
enfermedad, Pilar Rojo vuelve 
con las pilas cargadas al Parla-
mento. Y lo hace con el objetivo 
de lograr una legislatura fructí-
fera y en la que se rebaje el cli-
ma de tensión.
—Tras años de diputada, ¿el he-
miciclo se ve con otra perspec-
tiva desde la presidencia?
—Cambia hasta la perspectiva 
física. Sí, se ve diferente. Cuan-
do llegas como diputado tie-
nes un trabajo que cumplir, y 
como presidenta te das cuen-
ta de que además de diputada 
tienes una responsabilidad so-
bre tus compañeros, y de todos 
los partidos. También me sen-
tía responsable cuando era di-
putada, ya que tenía que ser yo 
la que posicionaba a mi parti-
do en determinados temas, pe-
ro ahora es una responsabilidad 
de otro tipo. Quizás más insti-
tucional, estando por encima de 
las siglas de los partidos y de-
fendiendo los derechos y obli-
gaciones de todos.
—¿Es difícil cambiar el «chip» 
de partido?
—Al principio tienes que pen-
sarlo. Vengo de una legislatura 
en la que además estábamos en 
la oposición y llevábamos una 
serie de temas que al fi n y al ca-
bo eran críticas al Gobierno. He 
tenido debates duros en el Parla-
mento, y de repente llegas a un 
puesto en el que hasta para opi-
nar lo tienes que pensar, porque 
no quiero faltarle a ninguno de 
los grupos. Incluso al ir a actos 
de partido tienes que plantear-
te cosas, porque no quiero ofen-
der a nadie.  
—¿Ha tenido que agarrarse a 
la silla para no saltar en algu-
na ocasión?
—Cualquier diputado, respecto 
a algún tema que escuche, si tu-
vo responsabilidades en esa área, 
puede pensar lo mismo, pero los 
parlamentarios tienen la suerte, 
entre comillas, de que pueden 
desconectar porque están re-
partidos por áreas. Yo se supo-
ne que estoy en la presidencia y 
tengo que escuchar todo y poner 
mucha atención. Efectivamente 
hay veces que dices «uf».
—¿Qué cambios deben hacer-
se en el Parlamento?
—Toda organización es mejora-
ble. Sé las cosas que me gusta-
ban como diputada y las que no. 
Cuando una tiene la oportuni-
dad de que se mejoren no hay 
que estar cerrada a ello. Hoy 
en día hay muchas posibilida-
des a nivel de nuevas tecnolo-

gías, y una de mis apuestas fun-
damentales es esta. Me gusta-
ría que acabáramos la legislatura 
siendo realmente un Parlamen-
to virtual.
—¿Con plenos virtuales?
—Eso ya es más discutible, creo 
que hay una labor de debate y de 
presencia que es innegable. Una 
cosa es que las nuevas tecnolo-
gías nos permitan una conferen-

cia a tres bandas porque alguien 
está fuera, pero el debate cara a 
cara es fundamental.
—Hoy mismo se dio a cono-
cer que se suprimirán los re-
galos institucionales de Navi-
dad, pero los grupos siguen sin 
renunciar al polémico plus de 
altos cargos. ¿No es una medi-
da algo hipócrita?
—No tiene nada que ver una co-
sa con la otra. Si hablamos de hi-
pocresías, me parece muy sor-
prendente —ya no digo hipocre-
sía—, que cuando un grupo tie-
ne la oportunidad de aprobar 
algo lo apruebe, y de repente 
diga que ya no está de acuerdo. 
Eso sí me parece incongruen-
te. El Parlamento no pretende 
sustituir al Gobierno en mate-
ria de política social ni de nada, 
pero representamos a los galle-
gos, y que en un momento con-
creto seamos capaces de llevar 

a cabo una medida puntual y so-
lidaria me parece perfectamen-
te entendible.
—La legislatura empezó con 
plantes en el hemiciclo. ¿De-
bería relajarse el clima del 
debate?
—Los primeros meses fueron 
efectivamente tensos, era una 
situación complicada porque 
fue un inicio de legislatura con 
unos cambios en algún caso 
inesperados para algún grupo, 
y cualquier comienzo de legis-
latura requiere una adaptación. 
Creo que las cosas se relajaron 
y ya se llegó a acuerdos positi-
vos. Los debates deberían rela-
jarse más, me preocupa, puede 
haber debates durísimos, pero 
el faltar el respeto al adversario, 
entrar en las intimidades, agre-
sividades dialécticas... Debería-
mos pararnos a refl exionar.
—¿Pero esto es algo que va a 
más en los últimos años?
—Yo noto que hay ciertas líneas 
que nunca se deben de traspasar. 
Hay que saber distinguir el de-
bate político de la relación en-
tre compañeros. Ojalá me equi-
voque, pero sí veo que a veces 
los debates en el hemiciclo afec-
tan ahora más a los ámbitos per-
sonales, o bien se utilizan pala-
bras más duras, y eso se refl eja 
en el día a día de la relación de 
los propios diputados. Hay que 
pararse a hacer autocrítica. Me 
gustaría que hiciésemos esta re-
fl exión, porque a veces lo que 
ocurre se refl eja fuera de forma 
equivocada, y tenemos que dar 
ejemplo de muchas cosas.

«Los debates deberían relajarse más, 
me preocupa que se falte al respeto»

Pilar Rojo achaca el tenso inicio de esta legislatura al proceso de adaptación y a 
los cambios tras las elecciones, «en algún caso inesperados para algún grupo» 

Rojo espera poder crear un Parlamento virtual, aunque sin renunciar al debate cara a cara | PACO RODRÍGUEZ
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Arquitecta de profesión y ex 
conselleira de Familia, Rojo 
no considera que la presiden-
cia del Parlamento sea el bro-
che fi nal a su carrera política. 
«No por el hecho de ser presi-
denta entiendo que sea el fi -
nal, es un puesto más».
—¿Se logrará un consenso 
en esta legislatura para re-
formar el Estatuto de Auto-
nomía?
—Me encantaría y estoy aquí 
para intentar ayudar al mayor 
número de consensos posi-
bles. En este sentido mi ca-
pacidad es limitada porque 
hay tres grupos parlamenta-
rios que deciden si quieren 
ponerse de acuerdo o no. En 
lo que a mí respecta, me gus-
taría que en cuantos más te-
mas hubiese consenso, me-
jor. Me encantaría que fuese 
la legislatura en la que hubie-
ra un nuevo Estatuto.  
—¿Qué ley le gustaría que 
se sacase adelante en su pre-
sidencia?
—Por no pensar mucho, la 
propuesta que hemos hecho 
desde aquí del voto delega-
do en el caso de las diputa-
das embarazadas. Es un tema 
que nos afecta a las mujeres, 
y después se puede aplicar el 
voto delegado a otros aspec-
tos que se crean convenien-
tes. Pero esto es algo puntual 
y no creo que debiera haber 
ningún problema en que se 
aprobase ya. Es algo que dis-
crimina a las mujeres, el he-
cho de elegir entre votar con 
tu grupo parlamentario o el 
derecho a la maternidad. Y 
esta es una Cámara joven y 
con muchas mujeres.       
—¿Le ha sorprendido algún 
diputado por su capacidad 
de oratoria?
—No me gustaría dar nom-
bres, pero recuerdo a dipu-
tados de distintos partidos a 
los que una escuchaba. En es-
ta legislatura hay parlamen-
tarios a los que da gusto es-
cuchar, la gran mayoría es así, 
por eso no me gustaría dar 
un nombre. 
—El cargo de presidenta de 
Parlamento se ve como un 
punto fi nal de una carrera 
política. ¿Lo ve así?
—Yo no me lo tomo así. Es-
tá claro que acabaré mi ca-
rrera política, porque yo soy 
de las que creen que una está 
aquí provisionalmente. Cuan-
do una accede a un cargo, lo 
próximo que va a ser es ex, 
y además creo que es bue-
no el relevo. Es verdad que 
en algunas comunidades ac-
cede al cargo gente de otra 
edad y podría entenderse 
así, pero en mi caso no en-
tiendo que sea el fi nal, es un 
puesto más.

«Me encantaría que 
fuera la legislatura 
en la que hubiera 
un nuevo Estatuto»

Pilar Rojo
PRESIDENTA DEL PARLAMENTO

«Hay que saber distinguir el 
debate político de la relación 

entre compañeros. Ojalá me equi-
voque, pero los debates en el he-
miciclo afectan ahora más a los 
ámbitos personales y se utilizan 
palabras más duras»

LA FRASE

La política de austeri-
dad llega también a la 
Cámara gallega, que 
suprimirá estas Navi-
dades los regalos que 
recibía el personal del 
Parlamento, los dipu-
tados y los que se en-
viaban a otras institu-
ciones, así como las 
cenas y las tarjetas 
de felicitación. En to-
tal se ahorrarán ca-
si 100.000 euros, y se-

rá precisamente es-
ta cantidad la que se 
envíe a las oenegés y 
asociaciones que tra-
bajan con comedores 
sociales en la comuni-
dad. La presidenta del 
Parlamento, Pilar Rojo, 
aseguró ayer que tie-
nen contabilizadas 32 
entidades, pero si apa-
recen más también re-
cibirán fondos de esta 
línea de ayudas.

La supresión de los re-
galos navideños se en-
marca en una política 
de contención que co-
menzó con la implan-
tación de un plan de 
austeridad para redu-
cir los gastos del Parla-
mento en 1,7 millones 
de euros durante este 
ejercicio. De esta can-
tidad, 300.000 se re-
cortarán de actos so-
ciales.

El Parlamento se ahorra casi 100.000 euros en 
regalos de Navidad y los envía a comedores sociales
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